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			Solo una mente educada puede entender un pensamiento

			diferente al suyo sin necesidad de aceptarlo. 

			Aristóteles
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			Prólogo

			Una visita a altas horas de la noche en una granja alejada de la civilización solo podía significar una cosa: malas noticias. 

			Conan dejó el pan sobre la mesa y salió apresurado en espera de lo peor. Cuando llegaba a uno de los caballos para tranquilizarlo y que detuviera el carruaje, la puerta de este se abrió de forma abrupta y unos pies calzados en unas botas de ante bajaron de un salto. La imagen de su tío, abatida y furiosa, se plantó ante él con el ceño fruncido. 

			—Quiero vino —gruñó. 

			Era toda una muestra de alegría al volver a verlo tras tantos años. 

			La última vez que lo tuvo delante, Conan tenía veinte años y había sido convocado a su lujosa casa en Londres para darle la noticia de que sería su heredero, pues a lady Valldhort se le había hecho imposible la tarea de procrear, y el conde se había dado por vencido en esperar un primogénito de su esposa. 

			Para él había sido una jarra de agua helada saber que tendría aquella responsabilidad en los años futuros (pocos, si el conde continuaba con su estilo de vida), pero era la única opción que tenía lord Valldhort. Y, a decir verdad, también era la única opción que tenía él. 

			Entraron en la casa y pidió al lacayo que sirviera a su tío del mejor vino que tenía en la bodega. La granja que había heredado de sus padres era humilde, pero él la había hecho dar los frutos suficientes para poder permitirse buenos vinos, algún que otro coñac escocés, y sirvientes que lo atendieran. 

			Lord Valldhort lo acompañó a cenar en silencio mientras la tensión del ambiente se difuminaba gracias a un estómago lleno y la sangre caliente por la bebida. El fuego crepitado en la chimenea, siendo el único sonido que ocupó el silencio durante los próximos cuarenta minutos. 

			—La granja se ve próspera —masculló el conde mientras retiraba el plato a un lado para ser recogido. 

			Conan alzó la vista hacia él, hacía rato que había acabado. 

			—Es de noche; no puede verse gran cosa de noche. 

			—No está ardiendo, eso me basta para saber que no has hundido lo único que tenía mi hermano. 

			Tragó saliva antes de responder. 

			—Es lo único que tengo yo también.

			No quiso decirlo como una réplica, sabía que su tío era muy fácil de provocar. Pero no pudo evitar endurecer el tono de voz ante la insinuación de falta de confianza para con su deber. 

			—Eso va a cambiar algún día —dijo lord Valldhort poniéndose en pie ruidosamente. Conan lo siguió hasta los sofás que adornaban la seria estancia—. Lo sabe todo el puñetero mundo menos tú, que sigues viviendo en esta maldita granja obviando cuanto puedes que vas a ser conde. 

			—No obvio nada, tío; me dedico a estar en el lugar que me corresponde hasta que eso suceda. 

			Una risa burlona lo hizo apretar los puños a los costados. El conde había tomado asiento en la butaca color verde en la que tantas noches había perdido el sueño pensando en el motivo de aquella conversación. 

			—Eres igual que tu padre —masculló por lo bajo al mirarlo—. Él también se consideraba el hombre perfecto, ¿lo sabías?

			No se consideraba, lo era. 

			—Yo era un niño cuando murió, pero lo recuerdo. 

			—Claro que lo recuerdas; no dejabas de recordarlo en todos los años que viviste conmigo y tu tía. 

			—Vos me cuidasteis, y os estaré eternamente agradecido, milord. 

			Y era cierto. 

			Lord Valldhort podría haberlo enviado a cualquier centro donde creciera rodeado de reglas sin sentido y maltratos por no ser hijo de un noble con título, pero se había hecho responsable de él hasta que había tenido la edad suficiente para cuidar del hogar en el que había nacido. 

			—Es el momento de que hablemos de cómo vas a pagarme esa deuda, Conan —musitó, invitándolo a sentarse frente a él—. Eres un hombre independiente, y has vivido como tal todo lo que has querido, pero ahora te exijo que cumplas con el deber. 

			Él frunció el ceño, sin comprender. Hasta donde sabía, el acuerdo lo hacía responsable en cuanto su tío se fuera a una mejor vida en el otro mundo, pero estaba ante él, mirándolo muy concentrado esperando su reacción. 

			—Me temo que no entiendo, milord. 

			El conde hizo señas a uno de los lacayos que pasaba cerca del salón para que le llevara más vino. 

			—Quiero que dejes este campo y te vayas a la ciudad. —Levantó la mano con autoridad cuando Conan se disponía a replicar—. Eres un adulto y no tienes por qué obedecerme, eso ya lo sé. Pero estás en mi maldito testamento y hay una cláusula que te conviene saber si no quieres perder incluso esta propiedad cuando yo me muera. 

			¿Perder la granja?

			Un fuerte golpe, como proveniente de la espalda, lo inclinó hacia adelante para poner mayor atención. ¡Nadie lo había informado de ninguna cláusula!

			—Cuando fui hace ocho años a vuestra casa por última vez no me dijisteis ninguna condición para hacerme vuestro heredero —gruñó—, solo me pedisteis que dedicara mi vida a labrar una reputación respetable para que, llegado el momento, nadie pusiera en duda que yo era el heredero indicado. 

			Lord Valldhort se acomodó en el sillón, que parecía demasiado pequeño para sus grandes hombros. 

			—¿Tienes miedo a que decida no darte mi título, Blascoow?

			—Lo único que me importa es perder la finca de mi padre. 

			—¡Esta finca es mía, insensato! —gritó poniéndose en pie—. Todo lo que tenía tu padre fue cedido por mí, para que pudiera casarse y hacerse un hombre, aunque no tuviera ningún título. 

			—Nunca le hizo falta, milord —replicó en defensa de su admirado padre, difunto hacía tantos años. Quiso ponerse en pie para demostrar que no le intimidaba en absoluto el hecho de que casi todo lo que pisaba le pertenecía; aquella tierra había sido cuidada por él durante años, era suya en todos los efectos prácticos—. No veo necesidad de hablar de los muertos, tío —masculló con acritud cuando él volvió a sentarse. 

			Siguieron unos momentos de tenso silencio en los que Conan recuperó el control de sí mismo. Lord Valldhort, sin embargo, de pronto parecía más agotado que momentos antes. 

			—Hijo —susurró pausadamente—, debes ir a la ciudad.

			Conan recibió de buen grado la muestra de afecto. 

			—¿Estáis enfermo?

			—No más que el año anterior, y el anterior a ese —respondió—. Pero las cosas no son como esperábamos. 

			—Os agradecería que fueseis más claro, tío. Aquí en el campo no solemos hablar con tanto misterio.

			El conde lo miró de reojo mientras recibía la copa de vino que el lacayo le brindaba. Cuando se hubo marchado y cerrado la puerta, continuó:

			—Debes casarte —dijo—. Cásate antes de mi muerte, es lo más seguro. 

			Conan Blascoow contrajo el rostro en una mueca de desagrado que no pasó desapercibida a su tío. Pero fue sustituida por una risa vacía con la misma rapidez que había aparecido. 

			—¿Casarme? ¿De qué estáis hablando? No tengo título, aún no. Ninguna dama querrá casarse con un granjero del norte sin título alguno. 

			—Como has dicho: aún no. 

			—Pero…

			—Has convertido Blascoow en un lugar próspero y rentable, no eres pobre, Conan.  Solo necesitas lo que no tardarás en obtener y, para ese entonces, es mejor que ya estés casado. 

			Conan comprendía la situación: su tío se moría. Y no quería irse sin asegurarse de que haber dejado a su sobrino como heredero de su título había sido la solución para asegurar el linaje. 

			Su padre, el señor Conan Blascoow, había dado como único descendiente a un hijo que había llamado como él porque sabía que no tendría ninguno más. Su llegada al mundo había sido un milagro. Su tío, no obstante, no había sido capaz de procrear ni con su esposa ni con ninguna de las queridas que había tenido. Aunque a lady Valldhort le habían confirmado que no era apta para crear primogénitos, Conan sabía con certeza que su tío tampoco lo era. 

			¿Casarse? Para él no había ningún problema en unir su vida a la de una mujer. Había sido educado para ello; para heredar y cumplir con todo lo que eso implicaba. 

			—De acuerdo —musitó—. Haré lo que tenga que hacer.

			Y, sin más, Conan se vio envuelto en un sinfín de nombres de posibles damas que podían aceptarlo en su condición actual. Solo le importaba una cosa, pensó: si no podía casarse por amor, al menos se casaría con la dama más elegante y perfecta que pudiera hallar.  

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1816.

			El aire escapó de sus pulmones y no pudo recuperarlo hasta que Grace dejó de apretarle el corsé. Su hermana mayor distraía su mente de las palabras de reproche que repetía su madre, que se movía de un lado a otro, con los cordones blancos de la prenda. Harley cerró los ojos, mareada por un breve instante. Era muy difícil prestar atención a tantas cosas al mismo tiempo: intentar respirar y escuchar a la viuda lady Georgina Kinsberly cuando estaba enfadada. 

			Cuando los enérgicos pasos cesaron, miró sobre su hombro y la vio desplomarse sobre una butaca color carmesí que hacía la función de rellenar el tocador. Era curioso que estuvieran en su propia casa y no supiera que poseían ese diminuto mueble en el que apenas cabía una persona. El vestido verde esmeralda de su madre se esparció a su alrededor, cubriéndole las cansadas piernas por completo. 

			—Mamá. 

			Ella alzó la vista, con las fuerzas renovadas para volverla a castigar. 

			—No voy a permitir que sigas arruinando esta noche, Harley Kinsberly —masculló—. Vas a salir ahí y vas a comportarte como la muchacha decente que todos te hemos enseñado a ser. 

			Harley apretó la mandíbula. 

			—No ha sido para tanto, mamá. 

			La mujer viuda la atravesó con sus ojos azules como zafiros, era increíble cómo se podían llegar a oscurecer cuando se indignaba. 

			—Te has aflojado el corsé en mitad de un baile, niña… ¿¡Y me dices que no ha sido para tanto!?

			Dicho por ella, parecía el peor crimen de los últimos tiempos. ¡No podía respirar! Aquel muchacho no hacía más que guiarla por la pista, siguiendo la cuadrilla que tocaba la orquesta en aquel momento, sin darse cuenta siquiera de que ella estaba al borde del desmayo. No tuvo otra opción que detenerse y tirar del cordón que alcanzó en la parte superior de su espalda, donde terminaba su vestido. Había sonreído como una boba sin darse cuenta de las exclamaciones de desaprobación a su alrededor, ni tampoco de la furia con que caminaba su madre hasta ella para sacarla a rastras de la pista. Tras ellas, escuchó breves e inteligentes disculpas formuladas por Grace, que logró que todo aquello pareciera un ataque de ansiedad de una joven que se había excitado demasiado con la emoción del momento.  

			Un gran sentido de culpabilidad recorría su espalda. Se sentía avergonzada y no sabía si era una buena idea volver a salir de aquel tocador tan gustosamente decorado en el que nunca había estado más de cinco minutos. 

			—Madre —intervino Grace—, debes calmarte. Harley lo está haciendo muy bien, solo ha tenido un momento de nervios ante la situación. Todas las jóvenes se desmayan o sufren calores en su baile de sociedad. 

			—Pero no se intentan desvestir, Grace.

			—Yo no…

			—Te prohíbo que digas nada, Harley —la interrumpió poniéndose en pie—. Tienes suerte de que tu hermano no haya llegado todavía, o él mismo echaría a todo el mundo de aquí para darte una reprimenda como mereces. 

			Si segundos antes se sentía culpable, en ese instante se sentía la debutante más miserable de toda la ciudad, o quizás de todo el país. 

			Byron, el marqués más temido y respetado, su apreciado hermano mayor, había preparado aquella fiesta de cumpleaños para ella y para William, su hermano gemelo, con el objetivo de presentarla en sociedad y despedir a Will antes de marcharse a la universidad. Había planificado todo con una emoción poco común en él, que solo había sido capaz de asistir a un baile por la mujer que ahora era su esposa. 

			Como responsable de cada uno de ellos, se había prometido que jamás les faltaría nada que su difunto padre les hubiera proporcionado, y en esa promesa estaba incluida la mejor presentación en sociedad que la pequeña de la familia pudiera esperar. William, que marchaba pronto a buscar su propio destino al no poseer título alguno, estaba disfrutando del evento y llenando de orgullo a la familia Kinsberly al recibir varios cumplidos por parte de los invitados, que veían con muy buenos ojos que no se dejara guiar por poseer una gran fortuna o aceptara la oferta de Byron de pasarle el condado de Hallington que antes fuera suyo. 

			Ella, sin embargo, acababa de mancillar su propio nombre, y de crear una gran desilusión en el corazón de su familia. Daba igual si Grace había podido solucionar el incidente con el poder de la palabra que había poseído desde siempre; el hecho de que tanto su madre como su hermano mayor se avergonzaran de ella, la perseguiría por siempre. 

			—Yo hablaré con Byron —musitó—. Le explicaré yo misma lo que ha pasado, no quiero que nadie más hable por mí.

			Grace la miró con un matiz de orgullo en la mirada, pero las palabras de su madre no fueron tan reconfortantes. 

			—Es lo mínimo que puedes hacer. 

			Asestando el último golpe, lady Kinsberly viuda salió del tocador sin mirar a nadie más que no fuera la imponente puerta que cerró con fuerza tras de sí. 

			El silenció se apoderó de la estancia unos segundos. 

			Entonces las lágrimas empezaron a escocer en sus ojos azules, y el esfuerzo por reprimirlas le hizo temblar todo el cuerpo. Sabía que su hermana continuaba con ella, y se negaba a dejar que la viera llorar. Ya no era una niña a la que no le importaba que la vieran derramar lágrimas de tristeza o de rabia porque Will no la dejaba jugar con sus pinturas, era una joven de diecisiete años a la que nadie era capaz de comprender.

			Una joven que se negaba a ser como sus hermanas, como su madre, como sus cuñadas… Las adoraba, eso sí, pero detestaba darse cuenta de que representaban todo lo que exigía el código social. Cada una de las damas de su familia representaba la regla de comportamiento social en persona. Y a veces la superaba el sentimiento de que ella estaba fuera de lugar, de que nunca iba a lograr ser lo que esperaban. 

			—Harley, cariño —susurró Grace mientras se acercaba a ella—, no se lo tomes en cuenta; sabes que te ama. Solo se preocupa por ti.

			—Se preocupa por el hecho de que no encontraré marido nunca. 

			—Acabas de empezar a buscarlo. 

			—Y, sin embargo, ya he firmado mi sentencia —masculló, sorbiendo por la nariz ruidosamente—. Ningún caballero se interesará en mí después de esto. Además —añadió fijando sus ojos en ella—, me has vuelto a apretar tanto el corsé que no puedo asegurar que no vuelva a hacerlo. 

			—¡Harley!

			—¡No puedo moverme!

			Grace suspiró con paciencia. 

			—Lo que para ti es moverse, para las personas que están ahí afuera es no saber estar; debes realizar los movimientos justos para que tu cuerpo sea visiblemente elegante. 

			Harley decidió dejar de escucharla.

			Frente a ella estaba el espejo por el cual había observado el reflejo de su madre caminar de un lado hacia otro en la estrecha habitación, lo utilizó para hacerle un rápido repaso a su apariencia. Con que no había que moverse mucho, ¿eh? Si a ello le sumaba el ser tan pequeña, casi podría asegurar que pasaría desapercibida en los próximos bailes a los que asistiera. En ese ya daba por sentado que no volverían a fijarse en ella por muy acicalada que reapareciera.  

			Pero eso, pensó, no le importaba tanto como el momento en que le explicaría a Byron lo que había sucedido. 

			—¿Crees que Byron llegará pronto? —le preguntó a su hermana, que también repasaba su aspecto tras ella. 

			—De hecho, creo que ya está fuera. Mientras veníamos me pareció ver el cabello de Sofía. 

			Ella le creía, por supuesto, nadie mejor que Grace sabía detectar presencias en un baile. Habilidad que había adoptado cuando estaba enamorada en secreto de su galante marido.

			Suspiró, alejando del todo cualquier rastro de lágrimas. 

			—Entonces no tengo nada que hacer aquí dentro, debo ir a buscarlo y explicárselo antes de que lo hagan las malas lenguas. 

			Grace murmuró algo parecido a que ya era demasiado tarde, pero estaba harta de las reprimendas por esa noche, así que la dejó hablando sola y escapó al exterior en busca del antes conocido como El marqués sin corazón. 

			Lo encontró hablando con Amber y Cedric en un extremo del salón. Desde donde estaba, pudo observar con claridad que él ya lo sabía todo. Una raya firme y decidida cruzaba su frente, volviendo su rostro más rudo de lo que era normalmente. 

			Pero aquello no la amedrantó. 

			Con paso firme, cruzó el salón donde momentos antes había causado revuelo. Las miradas de los invitados que seguían presentes se volcaron en ella, incluso pudo ver a algunas damas observar su espalda para comprobar que llevaba bien el vestido. Por suerte para ella, su hermana era una experta y la había dejado como nueva. 

			El murmullo de la gente la enfureció más de lo que ya estaba; todos los allí presentes eran unos cínicos.
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